Capítulo 10 - Katerina

El sol comenzaba a ocultarse detrás de los árboles que se encontraban más allá de la casa de Katerina cuando Glaucus golpeó a la puerta. Ella abrió de inmediato, como si hubiera estado esperándolo y Glaucus se inclinó ligeramente mientras le tendía el ramo de flores que había arrancado del jardín de Jonivus. El joven esperaba que al ingeniero no le importara demasiado. Jonivus seguía roncando cuando Glaucus había salido de la casa de modo de que había garabateado apresuradamente una nota explicándole los motivos de su ausencia y le había ordenado a Zeus que se quedara con él. 

Katerina hundió la nariz  en las rosas y lilas mientras estudiaba los cambios operados en el joven desde la mañana. Era evidente que se había bañado y las lustrosas ondas de su cabello aún mojado habían sido cepilladas de modo de mantenerlas apartadas de la frente. Sin embargo, un mechón rebelde se las había arreglado para escapar y caía sobre su frente en forma de rizo. Su barba castaña estaba cuidadosamente recortada y llevaba un manto de color negro sobre la túnica corta del mismo color sujeto sobre el hombro izquierdo por la fíbula enjoyada. 

Sus fuertes piernas bronceadas eran claramente visibles en el tramo que iba entre el borde de sus botas y el de una túnica que terminaba bien por encima de sus rodillas bien formadas. Katerina echó sus rizos sueltos hacia atrás y sonrió en señal de aprobación. Las descripciones de Glaucus que estaban en circulación por la ciudad no eran acertadas. No era atractivo ... era hermoso. 

Mientras la seguía hacia el interior, Glaucus echó una mirada a la casa. Era una de las construcciones de troncos y adobe que había notado a su llegada y casi esperaba ver ramas encajadas en la arcilla también del lado de adentro. Pero las paredes eran de estuco liso y pintadas de un apagado color rojo. La casa era irregular y se hacía obvio que había sido ampliada a lo largo de los años. La habitación en la cual se encontraba era amplia, con techo bajo y obviamente había sido la casa original. A continuación de ésta se abría otra estancia desde la cual flotaron deliciosos aromas hasta alcanzar su nariz. No había comido en todo el día y se llevó la mano al estómago cuando éste se hizo notar ruidosamente. 

Katerina se echó a reír. 

· No te preocupes. Lo considero un cumplido. ¿Estuviste alguna vez en una casa como ésta, Glaucus? -le preguntó mientras lo conducía hacia la cocina.

· No, Mi Señora. Sólo las había visto desde el camino. 

Katerina puso las flores en un cacharro de cerámica con rayas azules y las acomodó cuidadosamente de acuerdo a su color y altura.

· Por favor ... llámame Katerina. Aquí no hay necesidad alguna de formalidades -le ofreció una sonrisa tan radiante que Glaucus no pudo menos que responderle con otra igual- Esta casa es muy vieja. Mi padre la compró cuando se casó con mi madre y luego le agregó otras habitaciones. Era un soldado del ejército de Roma oriundo de Italia y mi madre era germana. Originalmente, la casa era sólo una gran habitación que la gente compartía con sus animales -Katerina se echó a reír ante la expresión de consternación de Glaucus- Sí ... no puedo ni siquiera imaginarlo pero en las zonas rurales muchos granjeros todavía viven así.

· ¿Dónde está tu familia?

· Sólo quedo yo -ante la expresión asombrada de Glaucus, ella le explicó- Me casaron a los catorce años con otro soldado que era mucho mayor que yo. Murió en un accidente ... mi padre llevaba años muerto, ocurrió algunos después de que el tuyo desapareciera. De modo que mi madre y yo quedamos solas y me mudé de regreso aquí para cuidar de ella. Murió el año pasado de modo que estoy sola. Lavo ropa y hago costura para poder sostenerme.

· Debes sentirte muy sola. 

· A veces siento no tener a alguien ... pero la mayor parte del tiempo disfruto de mi libertad y de mis propias elecciones. Pocas mujeres de mi edad tienen esa oportunidad. 

· No muchas mujeres de tu edad son viudas. 

· No ... y la viudez trae una gran libertad lado a lado con sus problemas. Tengo la libertad de ir a donde quiero y de vivir donde me da la gana. Planeo ir a Roma algún día. ¿Has estado allí?

· No, M ... Katerina. En realidad, ésta es la primera vez que salgo de España.

· Tu familia tiene una granja dedicada a la cría de caballos.

Glaucus alzó las cejas.

· ¿Cómo lo sabes?

· Debes estar bromeando -rió Katerina- Toda la ciudad no habla de otra cosa que del hijo del gran General Maximus. Los rumores decían que toda la familia del general había sido exterminada de modo que has sido toda una sorpresa. Todo aquel que habló contigo está repartiendo sus historias y muchas más están siendo inventadas por aquellos que dicen haber hablado contigo.

De repente, Glaucus se mostró cauteloso.

· ¿Es por eso que me invitaste a venir aquí esta noche? ¿Para confirmar las historias?

Katerina plantó sus manos sobre sus caderas y ladeó la cabeza al tiempo que le sonreía.

· Vaya que somos cínicos. No ... Simplemente pensé que te vendría bien un poco de comida bien hecha ya que no creo que la cocina sea uno de los talentos del viejo Jonivus. Y ... quería conocerte. Cuando era una niña, mi padre hablaba sobre el tuyo todo el tiempo. 

Glaucus cruzó los brazos.

· ¿De veras? ¿A favor o en contra?

· ¿Perdón?

· He descubierto que la gente está repartida entre dos posiciones. O bien cree que mi padre era un gran hombre que fue traicionado o un traidor que recibió lo que se merecía. 

· Yo creo lo que mi padre decía de él. Amaba a tu padre y decía que era un hombre valiente, honesto y justo. La legión quedó devastada después de su muerte. La moral estaba tan baja que la movilizaron de Germania. Mi padre optó por el retiro antes que ir con ella. Luego escuchamos decir que había sido disuelta de modo que mi padre hizo una elección sabia. ¿Quieres un poco de vino, Glaucus?

· Sí, gracias.

Katerina sonrió traviesamente mientras vertía el líquido rojo en dos vasos coloridos. 

· Tendré que asegurarme que no consumas tanto como anoche.

· Jonivus y yo tuvimos un día muy insatisfactorio en la fortaleza. Supongo que estábamos tratando de ahogar nuestro descontento.

· Muchos generales han servido allí después de tu padre. Toma asiento, Glaucus.

El joven arrimó una silla para ella y luego se sentó ante la mesa de madera de la cocina, desde donde Katerina podía controlar la comida que estaba cocinando. 

· Lo sé. Fue infantil de mi parte esperar que nada hubiera cambiado. 

Katerina lo miró intensamente.

· Buscabas el mural, ¿verdad?

Glaucus se mostró claramente sorprendido.

· ¿Sabías sobre él?

· Sí, lo vi una vez. Hubo gran inestabilidad por aquí cuando el trono cambió de manos tantas veces tras la muerte de Commodus. No nos enterábamos de nada, salvo que los generales cambiaban cada vez que cambiaba el emperador. Hubo momentos en los que no había nadie a cargo y una de esas veces mi padre me llevó a la fortaleza para mostrarme cómo era una casa romana de piedra -Katerina sonrió- Recuerdo que, de primer momento, el mural me asustó. Era tan grande y ... poderoso -se estremeció- Parecía como si tu padre fuera a salir cabalgando de la pared.  

Glaucus miró pensativamente el líquido rojo mientras hacía girar su vaso.

· Vine hasta aquí con la esperanza de verlo pero pintaron la pared. La gente me dice que me parezco mucho a mi padre pero nunca vi un retrato de él. 

· A juzgar por la reacción de la gente de la ciudad, ciertamente debes parecértele.

Katerina extendió su mano y palmeó la de Glaucus para luego apoyarla sobre la de él y dejarla allí. Al cabo de unos instantes, Glaucus dio vuelta la suya de modo tal de que la palma de ella descansara sobre la de él y cerró sus dedos sobre los de Katerina. 

· ¿Eres casado? -preguntó la muchacha en un tono casual que no engañaba a nadie.

Glaucus movió la cabeza.

· No.

· ¿No es inusual para un hombre de tu posición no estar casado a tu edad?

· No exactamente. He tenido demasiadas cosas en mi cabeza desde que tenía quince años para siquiera pensar en tomar una esposa. 

· ¿Qué pasó cuando tenías quince años?

· Supe sobre mi verdadera familia ... y lo que ocurrió con mi madre y mi hermano. Todavía no sé qué fue de mi padre -le acarició los dedos, suaves y delicados pese a su trabajo. 

· Es duro no saber -susurró ella.

· Probablemente más duro que saber la verdad no importa lo terrible que ésta sea -le acarició los dedos nuevamente- ¿No te preocupa estar aquí a solas conmigo?

· ¿Debería preocuparme?

Glaucus sabía perfectamente lo que ella había querido decir pero eligió interpretarlo de otro modo.

· La gente habla. ¿No te preocupa lo que van a decir? Aunque sólo nos quedemos aquí sentados comiendo y charlando, la gente repartirá historias que podrían dañar tu reputación. Se supone que las mujeres no se encuentren a solas con ...

· Glaucus, soy una viuda, no una doncella. Una vez que la virginidad se ha ido, una mujer ya no tiene valor como esposa aunque sea joven y ... razonablemente linda.

· Hermosa. Eres hermosa. 

Katerina trató de desechar el cumplido con una carcajada pero un delicioso color rosado ascendió desde su cuello. Arrancó su mano de la de él y se levantó para revolver el guiso. 

· ¿Tienes hijos? -le preguntó Glaucus y de inmediato lamentó haberlo hecho porque la vio ponerse rígida.

· Di a luz a una niña que nació muerta. Tenía quince años. 

· Lo siento -susurró Glaucus, sinceramente arrepentido de haber sacado el tema a la luz-

· Está bien. Ya no debería molestarme ... pero todavía lo hace. Soy demasiado sensible ... -siguió revolviendo pese a que ya no era necesario- En esta ciudad no hay muchos hombres como tú. Son mayormente soldados o granjeros o comerciantes que viajan todo el tiempo.

Glaucus se echó a reír.

· Lamento desilusionarte pero soy un granjero. Mi padre también lo era cuando no estaba comandando las legiones del Norte del ejército de Marcus Aurelius. Mi madre era la esposa de un granjero.

Katerina volvió junto a la mesa y apoyó la cadera contra ella.

· Sin embargo, eres diferente.

Glaucus se puso de pie y se acercó a ella, tomándole la mano nuevamente. Katerina no la retiró.

· ¿En qué soy diferente? -susurró junto a su cabello.

Ella se inclinó sobre sus labios.

· Eres educado ... de algún modo más sofisticado. Tal vez sea por el lugar donde creciste. Debe ser muy diferente de aquí -Katerina liberó su mano y le deslizó ambos brazos en torno al cuello, bajo el manto que Glaucus había olvidado quitarse. Sus dedos acariciaron la fina, suave lana de su túnica, luego los músculos firmes y calientes que había debajo- Eres un hombre con una misión ... un hombre que sabe lo que quiere y cómo conseguirlo.

· Quisiera que la última parte fuera cierta -susurró Glaucus junto a su boca antes de tomarle el labio superior suavemente entre los suyos para después hacer lo mismo con el inferior hasta que ella los separó para un beso pleno. Con una de sus manos le sostuvo la nuca mientras que deslizaba la otra por su cintura para apretarla contra sí. Katerina se fundió contra su cuerpo y no opuso resistencia cuando él la alzó para sentarla sobre la tosca mesa, levantándole la pollera lo suficiente como para separarle las piernas y acomodarlas a ambos lados de su cuerpo. El beso se hizo más intenso cuando ella atrajo la lengua de Glaucus dentro de su boca y las manos del joven le aferraron las nalgas, apretándola contra su cuerpo. En lugar de apartarse, Katerina se movió provocativamente contra sus caderas de modo que Glaucus echó una mirada a la vajilla dispuesta para la cena tratando de decidir si suspender la acción el tiempo suficiente como para remover los platos de cerámica de la mesa o simplemente barrerlos de un manazo y comprarle unos nuevos en la mañana. Acaba de decidirse por lo segundo cuando el fuego siseó y chisporroteó, lanzando chispas cuando el guiso burbujeó y se desbordó sobre las llamas. En un instante, Katerina levantó las piernas, se soltó del abrazo de Glaucus y se puso de pie sobre la mesa, andando cuidadosamente entre los platos antes de saltar al piso y correr hacia el caldero hirviente. Usando un trapo a modo de protección, levantó la pesada olla y la depositó en el suelo de piedra antes de que pudiera perderse más comida.  Mientras lo hacía, Glaucus aferró las esquinas de la mesa en un esfuerzo por controlar su pasión. Levantó la vista para encontrar que Katerina lo estaba mirando con indisimulado deseo. 

· Tus ojos son hermosos -susurró la muchacha y en un instante cruzó la distancia que los separaba y estuvo en los brazos de Glaucus. 

El la alzó y, sosteniéndola contra su pecho, masculló.

· ¿Dónde está tu dormitorio?

Sus pies siguieron la dirección que ella le indicó con la mirada y Katerina abrió la puerta de un puntapié tal que golpeó sonoramente contra la pared y rebotó, alcanzando a Glaucus en el hombro.

· ¡Espera! -dijo Katerina quedándose muy quieta en sus brazos y esforzándose por escuchar- ¿Qué fue eso?

· No escuché nada -dijo Glaucus mientras le capturaba la boca otra vez. Por un instante ella le devolvió el beso con igual pasión pero luego se apartó tan rápidamente que las mejillas de Glaucus se hundieron por la succión. Katerina empezó a revolverse. 

· Bájame, Glaucus. Hay alguien en la puerta y saben que estoy en casa.

La soltó a regañadientes y dijo:

· Desaste de quien sea. Te esperaré en la cama.

Ella asintió y corrió hacia la puerta, deteniéndose sólo para acomodarse el cabello revuelto. Cuando abrió la puerta de entrada un gran perro negro entró saltando en la habitación seguido de un anciano, cuyos días de andar a los saltos habían quedado muy atrás.

· ¡Jonivus! -dijo en voz muy alta, esperando que Glaucus la escuchara a pesar de la puerta cerrada del dormitorio.

· Vi la ropa limpia, mi querida, y me di cuenta de que no te había pagado. No quiero deberle nada a nadie -Jonivus trató de espiar por detrás de ella pese a que sus ojos podían ver muy poco- Vi la nota que dejó Glaucus. ¿Vino aquí a cenar?  

· ¡Sí, sí vino! ¡Glaucus vino aquí a cenar, Jonivus! -Katerina habló dirigiéndose a Jonivus pero su cabeza estaba vuelta en dirección al dormitorio.

· No hace falta que grites, mi niña. No soy sordo -olfateó el aire- Mmm ... algo huele delicioso.

· Es un guiso. Acabo de preparar un guiso -Katerina esperó a que Jonivus se fuera pero él simplemente se quedó allí con una sonrisa expectante en su rostro - ¿T-te gustaría acompañarnos, Jonivus?

· Me encantaría, mi querida. Muchas gracias por la invitación -moviéndose con sorprendente rapidez, Jonivus se dirigió hacia la cocina donde casi chocó con Glaucus, quien en ese momento salía del dormitorio al tiempo que luchaba por contener a un muy complacido Zeus.

· Jonivus ... Estaba ... estaba dejando mi manto sobre la cama.

Bueno, era cierto. Ya no llevaba su manto y se las había arreglado para volver a ponerse la túnica. 

· ¿Qué te trae por aquí?

· Me invitaron a cenar -dijo Jonivus alegremente mientras extendía una mano para arreglarle la túnica a la altura del cuello. Por momentos, Glaucus estaba convencido de que el anciano podía ver mucho mejor de lo que pretendía. Mientras Jonivus se sentaba a la mesa, Katerina le dedicó a Glaucus un encogimiento de hombros.

Durante la cena, Katerina conversó con Jonivus sobre temas triviales mientras que Glaucus sólo aportó a la charla cuando le hacían preguntas directas. Estaba muy disgustado con el anciano y quería hacérselo notar tratándolo fríamente. A medida de que la velada se alargaba, Glaucus mencionó más de una vez que hacía rato que había pasado la hora en la que el ingeniero acostumbraba acostarse pero Jonivus ignoró la sugerencia diciendo que había dormido todo el día y se sentía de lo más fresco. Y ... le encantaría tomar un poco más de vino, si fueran tan amables.

Finalmente, Katerina los dejó solos para ir a refrescarse y Jonivus hurgó dentro de su capa hasta encontrar un paquetito que puso sobre la mesa delante de Glaucus.

· Aquí tienes -siseó- Si insistes en acostarte con la muchacha al menos usa esto. Tu padre tuvo mucho cuidado de no dejar bastardos y espero que tu hagas lo mismo.

Glaucus estaba anonadado y buscó palabras.

· No te preocupes ... Katerina posiblemente usa una esponja.

· No te arriesgues.

Glaucus desenrolló el paquetito y su asombro se transformó en diversión porque sabía bien lo que contenía. Estalló en carcajadas cuando descubrió el lamentable estado de la funda de piel de pescado.

· ¿De qué te ríes? -siseó Jonivus- ¡Usalo!

Glaucus siguió riéndose.

· Tengo los míos, Jonivus, y son mucho más nuevos que éste -sostuvo el objeto oblongo y translúcido a la luz de la lámpara y fingió examinarlo- Creo que puedo ver algunos agujeros. ¿Qué tan viejo es? Parece uno de los que debió usar mi padre. 

· No tu padre no los usaba -dijo Jonivus indignado.

· Oh, ¿de veras? -rió Glaucus- ¿Le gustaba vivir peligrosamente?

· No, tu padre le era completamente fiel a tu madre.

Glaucus necesitó de un momento para captar el significado de lo que Jonivus acababa de decir.

· ¿Quieres decir ... quieres decir que se pasaba años sin una mujer?

· Sí -dijo Jonivus, picado por la incredulidad de Glaucus.

· ¿Qué ... -Glaucus estaba totalmente anonadado- qué era lo que no le funcionaba? 

Su mente y su cuerpo de veintiún años vivían en un permanente estado de semi-excitación y no podían aceptar algo así.

· Todo le funcionaba. Era un hombre perfectamente normal en todo sentido ...

· Jonivus -lo interrumpió Glaucus- Eso no es normal. Probablemente ustedes no estaban al tanto de su vida privada. Lo más probable es que tuviera hermosas mujeres guardadas en cada campamento a lo largo del Danubio. No es de extrañar que viajara tanto -dijo Glaucus entre carcajadas.

La expresión de Jonivus era tan severa como su voz.

· Estás insultando a tu padre y a tu madre. Muchas mujeres desearon a tu padre ... no tienes idea. Hasta una mujer importante y de clase, no simples lavanderitas. Tu padre era un hombre honesto y sincero. Cuando se casó con tu madre prometió serle fiel y lo fue. Era diferente cuando tenía tu edad y era soltero. Espero que algún día encuentres a una mujer con la que quieras casarte y le seas tan fiel como tu padre le fue a tu madre. 

Debidamente reprendido, Glaucus apoyó los codos en la mesa y cruzó los dedos bajo su nariz. 

· Lo siento, Jonivus -dijo desde atrás de sus manos- Me alegra que le fuera fiel a mi madre. Es algo más en lo que nunca podré compararme con él -Glaucus miró a la mesa- Era perfecto.

· Tu también serás fiel cuando encuentres a la mujer adecuada. 

· ¿Durante años? No lo creo -suspiró y dejó caer las manos para tomar una cuchara y hacerla girar entre sus dedos, estudiando su reflejo distorsionado.

· Jonivus, ¿quiénes fueron las mujeres a las que mencionaste ... la mujer importante y de clase ... que deseaba a mi padre? 

· Ella lo amaba.

· ¿Lo amaba? ¿Quién era ella?

· Te lo diré mañana -Jonivus se puso de pié- Ahora estoy muy cansado y quiero irme a casa. 

· Te acompañaré -ofeció Glaucus.

· No hace falta. Quédate.

Glaucus se levantó y tomó el brazo del anciano.

· Oh, tengo toda la intención de volver, Jonivus. Es sólo que no me gusta la idea de que tropieces con una piedra y quedes tirado en el camino con la cadera rota

Le dedicó un guiño a Katerina cuando pasó ante la puerta del dormitorio que ella había abierto ligeramente y Glaucus se preguntó cuánto habría escuchado la “lavanderita”. 

Se detuvo un momento para acariciarle la mejilla y ella le besó los dedos, indicándole que era bienvenido de regreso fuera lo que fuera lo que hubiera escuchado. 

